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El sol se había rendido por fin, sumergiéndose en el Mediterráneo en una explosión de tonos anaranjados y púrpuras que teñían el horizonte. Con la oscuridad, el paseo marítimo de Fuengirola había cobrado una nueva vida, una energía eléctrica y febril que solo las grandes noches de fútbol podían invocar. Era el 31 de mayo de 2025, tarde de la gran final de la Champions League, y la ciudad entera parecía contener la respiración, unida en un ritual de pasión, cerveza y esperanza. El aire olía a sal, a fritura de pescado y a la tensión dulce que traía consigo la víspera del verano. Familias de turistas, con la piel enrojecida por el sol del día, paseaban sin rumbo, mientras grupos de jóvenes con las camisetas de sus equipos se arremolinaban frente a las pantallas gigantes que salpicaban el paseo como altares modernos.

En el corazón de ese bullicio se erigía el pub Monaghans. Su fachada de madera blanca y el trébol de cuatro hojas pintado sobre el nombre le daban un aire de autenticidad irlandesa que atraía a los expatriados británicos como un faro en la niebla. Aquella noche, su terraza acristalada, abierta al paseo, era un microcosmos del fervor que se vivía en el estadio a cientos de kilómetros de distancia. Estaba abarrotada, cada mesa ocupada por aficionados cuyos rostros, iluminados por el resplandor azulado de las pantallas, se contorsionaban con cada jugada, cada falta, cada oportunidad de gol. El estruendo de los comentaristas se mezclaba con las conversaciones en media docena de idiomas y el chocar constante de las jarras de cerveza.

En una de las mesas principales, ligeramente apartada del grupo más ruidoso pero con una vista privilegiada de la pantalla más grande y del incesante flujo de gente en el paseo, dos hombres observaban el partido con una atención selectiva. Eran escoceses, ambos de complexión robusta, con cuellos anchos que parecían a punto de reventar los cuellos de sus polos de marca. El mayor, Eddie Lyons Jr., frisaba los cuarenta. Su rostro era una máscara de confianza arrogante, la de un hombre que se siente dueño del terreno que pisa. Bebía un whisky de malta, solo, moviendo el vaso en círculos lentos sobre la mesa. A su lado, Ross Monaghan, una década más joven, era todo nervio. Sus ojos no se quedaban quietos, saltaban del partido a la multitud, del paseo a la entrada del pub. Bebía cerveza local a grandes tragos, como si intentara apagar un fuego interno.

—Relájate, Ross. Disfruta del espectáculo —dijo Eddie sin apartar la vista de la pantalla, su acento de Glasgow denso como la turba—. Este sitio es nuestro. La gente, la policía... todos comen de nuestra mano ahora. El viejo se ha ido, y nosotros somos los reyes.

—No lo sé, Eddie —respondió Ross en voz baja, inclinándose sobre la mesa—. Hay demasiada gente. Demasiados ojos. Llevo un rato viendo a un tipo al final del paseo. No se mueve, solo mira hacia aquí.

Eddie soltó una risa ahogada, despectiva. —Estás paranoico. ¿Quién va a atreverse a tocarnos aquí, a la vista de todo el mundo? Somos intocables. Ahora cállate y mira el partido, que van a marcar.

Ross Monaghan intentó obedecer. Forzó su atención de vuelta al campo virtual, donde los jugadores se movían en una danza agotadora. Pero la sensación de inquietud, como un nudo frío en el estómago, no desaparecía. Volvió a buscar con la mirada a la figura que le preocupaba, pero se había perdido entre la marea de paseantes. Quizá Eddie tenía razón. Quizá solo eran los nervios de estar en la cima de un negocio donde la caída siempre es más rápida que el ascenso.

El partido entró en sus últimos diez minutos, con el marcador empatado. La tensión en la terraza del Monaghans era casi sólida. Las conversaciones cesaron, reemplazadas por murmullos y jadeos colectivos. Un contraataque fulgurante se gestó en el centro del campo. El delantero corrió hacia la portería, esquivando a dos defensas en una carrera imposible. La multitud en la terraza se puso en pie, un solo organismo movido por un mismo impulso. El delantero armó la pierna. El disparo fue un misil teledirigido.

El balón se estrelló con violencia contra el poste.

Un grito ahogado, mezcla de éxtasis y agonía, brotó de doscientas gargantas. Fue un instante de caos sensorial, un momento en que el mundo se detuvo, suspendido en el "casi" de la jugada.

Y fue entonces cuando la muerte se abrió paso.

La figura encapuchada que tanto había inquietado a Ross apareció de la nada, como si hubiera brotado del suelo junto a su mesa. Se movió con una fluidez inhumana, ajeno al pandemonio que lo rodeaba. En su mano, una pistola con un supresor alargado parecía una extensión natural de su brazo.

El primer disparo fue un sonido sordo, un pop casi cortés que se perdió en el clamor. Eddie Lyons Jr. ni siquiera lo vio venir. El whisky se le escapó de los dedos y el vaso estalló contra el suelo. Una pequeña mancha roja, redonda y perfecta, floreció en el centro de su pecho. Sus ojos mostraron una breve chispa de sorpresa antes de apagarse para siempre. Se desplomó hacia delante, su cabeza golpeando la mesa con un ruido hueco.

Ross Monaghan vio caer a su jefe y el terror lo paralizó durante una fracción de segundo. Luego, el instinto de supervivencia se impuso. Volteó la mesa en un gesto torpe y desesperado, creando una barrera inútil, y echó a correr hacia el interior del local. "¡No!", gritó, una palabra que se convirtió en un gemido ahogado por el pánico.

El sicario no se inmutó. Rodeó la mesa volcada con la calma de un depredador. No corrió. Simplemente caminó, levantando el arma con una economía de movimientos aterradora. La gente a su alrededor ya gritaba, retrocediendo, tropezando, creando un vacío en torno a la escena. El asesino apuntó a la espalda de Ross, que ya casi alcanzaba la seguridad de la puerta. El segundo pop resonó, seguido de un tercero. Ross tropezó, sus piernas se negaron a obedecerle, y cayó de bruces sobre el suelo de baldosas del paseo, a escasos metros de la salvación. Un hilo de sangre comenzó a serpentear desde debajo de su cuerpo.

El trabajo estaba hecho. El asesino, sin una mirada atrás, guardó el arma bajo su sudadera y comenzó a caminar. No corrió. Se adentró en la multitud que ahora huía de él, una sombra que se movía a contracorriente del pánico que él mismo había sembrado. A unos cincuenta metros, un coche oscuro de alta gama, con los cristales tintados, lo esperaba con el motor en marcha. Abrió la puerta trasera, se deslizó dentro y el vehículo aceleró suavemente, integrándose en el tráfico nocturno como si nada hubiera ocurrido.

En la terraza del Monaghans, el silencio aturdido dio paso a una histeria colectiva. Los gritos se mezclaron con el sonido de las primeras sirenas, un lamento agudo que rasgaba la noche festiva. El olor a pólvora se confundía con el del mar. Sobre la pantalla gigante, el partido había terminado. Había un ganador, un campeón. Pero en el paseo marítimo de Fuengirola, manchado de sangre y miedo, solo había una certeza: una nueva guerra acababa de empezar, y la ley que la regiría sería la más antigua y brutal de todas. La ley del más fuerte.
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La paz, para la teniente Elena Fernández, tenía el monótono sonido del papel. Folios y más folios de informes, declaraciones, transcripciones y solicitudes que se apilaban en su despacho de la comisaría de Marbella, formando precarias torres de burocracia. Eran los últimos coletazos de la "Operación Adriática", las réplicas administrativas de un terremoto que había sacudido los cimientos del crimen organizado en la Costa del Sol. Habían ganado. "El Almirante", el capo que había gobernado el sur desde las sombras, estaba entre rejas, condenado a pasar el resto de su vida viendo el sol a través de barrotes. Su imperio, una vasta red de tráfico, corrupción y miedo, había sido desmantelado pieza a pieza.

Elena hundió la cara en sus manos, sintiendo el peso del agotamiento. Habían sido meses de una intensidad brutal, una carrera contrarreloj que había costado sangre, sudor y la vida de gente valiosa, como la del periodista Samuel Ruiz, cuyo sacrificio había sido la chispa que lo incendió todo. Ahora, el silencio en la comisaría se sentía extraño, casi antinatural. Era la calma que sigue a la tormenta, pero Elena, con demasiados años de experiencia a sus espaldas, sabía que esa calma rara vez era duradera. El crimen, como la mala hierba, siempre encontraba una grieta por la que volver a crecer. Habían cortado la cabeza de la serpiente, pero el cuerpo aún se retorcía, y en el mundo del narcotráfico, un trono vacío era una invitación abierta a la guerra.

El teléfono de su mesa sonó, un zumbido estridente que la sacó de sus cavilaciones. Era una línea directa, reservada para asuntos urgentes. Contestó con un escueto "¿Fernández?".

—Elena, soy el Comisario Vargas, de Málaga —la voz al otro lado sonaba tensa, desprovista de los habituales formalismos—. Necesito que vengas a Fuengirola. Ahora mismo.

—¿Qué ocurre, Comisario? —preguntó Elena, su cuerpo poniéndose en alerta por puro instinto.

—Un tiroteo. En pleno paseo marítimo. Dos muertos. En la terraza del Monaghans, durante la final de la Champions. Un puto baño de sangre a la vista de cientos de personas.

Elena cerró los ojos. La imagen se formó en su mente con una claridad espantosa. No era un ajuste de cuentas en un polígono abandonado. Era una declaración. Un acto de una audacia y un desprecio por la vida que helaba la sangre.

—¿Identidades? —consiguió preguntar.

—Expatriados. Escoceses, según la documentación preliminar. Pero esto no es una pelea de borrachos, Elena. Ha sido un profesional. Un solo tirador, encapuchado. Entra, ejecuta y se va como si estuviera paseando al perro. Limpio y brutal.

—Ya ha empezado —murmuró Elena, más para sí misma que para el Comisario.

—¿Cómo dices?

—Que voy para allá —dijo, colgando el teléfono. La paz de papel se había hecho
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